
 

Revista Laurel: Seguridad y Sociedad  
Año, 2026, Número 1. 
revista.laurel@unph.sep.edu.hn 
https://unph.edu.hn/revista-laurel/  

 
 

 

 Abyectos sublimes de la ideología: un criterio para los grand narratives destructivos Hahn-Kloske, M 56 
 

OPINIÓN 

Abyectos sublimes de la ideología: un criterio para los grand narratives destructivos 
Sublime Abjects of Ideology: A Criterion for Destructive Grand Narratives 
 
 

Miguel Thomas Hahn-Kloske  

Facultad de Filosofía, Universidad de Salamanca, Salamanca, España 

 miguel_hahn_kloske@usal.es 
 

 

 

 

ABSTRACT: This essay, developed from an analytic-hermeneutic and psychoanalytic approach, examines a contemporary 

shift in ideologies: the move from what Slavoj Žižek calls “sublime objects” toward what is here conceptualized as “sublime 

abjects.” In Žižek, sublime objects designate the central signifiers of ideologies which, although they structure them, are at 

the same time semi-empty, such as “nature” or “freedom.” The central hypothesis of the paper holds that, in numerous 

contemporary discourses, these objects tend to be displaced by negative formations: diffuse enemies, existential threats, or 

figures of absolute rejection that progressively occupy the center of debate and replace political programmatics with moral 

alarmism. Drawing on Žižek, Bataille, and Kristeva, the concept of the “sublime abject” is proposed for these negative 

configurations, understood both as a conceptual instrument and as a criterion for identifying destructive grand narratives. 

The essay’s principal finding consists in showing that this turn toward negativity favors forms of political self-definition 

incapable of articulating positive projects and, with this, weakens the very conditions of democratic debate. Among the 

limitations of the approach is its predominantly theoretical and interpretive character, which makes future verification 

through historical analyses or concrete case studies necessary. 
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RESUMEN: Este ensayo, desarrollado desde un enfoque analítico-hermenéutico y psicoanalítico, examina un 

desplazamiento contemporáneo de las ideologías: el paso desde lo que Slavoj Žižek denomina “objetos sublimes” hacia lo 

que aquí se conceptualiza como “abyectos sublimes”. En Žižek, los objetos sublimes designan significantes centrales de las 

ideologías que, aunque las estructuran, son al mismo tiempo semivacíos, como “la naturaleza” o “la libertad”. La hipótesis 

central del trabajo sostiene que, en numerosos discursos contemporáneos, estos objetos tienden a ser desplazados por 

formaciones negativas: enemigos difusos, amenazas existenciales o figuras de rechazo absoluto que ocupan progresivamente 

el centro del debate y sustituyen la programática política por el alarmismo moral. A partir de Žižek, Bataille y Kristeva, se 

propone para estas configuraciones negativas el concepto de “abyecto sublime”, entendido a la vez como instrumento 

conceptual y como criterio para identificar grand narratives destructivas. El principal hallazgo del ensayo consiste en 

mostrar que este giro hacia la negatividad favorece formas de autodefinición política incapaces de articular proyectos 

positivos y, con ello, debilita las condiciones mismas del debate democrático. Entre las limitaciones del enfoque se encuentra 

su carácter predominantemente teórico e interpretativo, lo que hace necesarias futuras verificaciones mediante análisis 

históricos o estudios de casos concretos. 
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1. Introducción  

Si hacia el final de la Guerra Fría y en el contexto del auge 

de la globalización parecía imponerse una indiferencia 

posmoderna frente a las ideologías, hoy las líneas ideológicas 

se muestran más endurecidas que nunca. Desde luego, Jean-

François Lyotard había diagnosticado tempranamente que, en el 

avance de la posmodernidad, los grandes relatos legitimadores 

–los llamados “grand narratives”– perderían su poder, de modo 

que ya nadie creería realmente en sus “grandes héroes”, 

“grandes peligros” y “grandes fines” (Lyotard, 1984).  

 

En efecto, muchas de las concepciones finalistas clásicas de 

las ideologías modernas parecen haber entrado en crisis: ¿quién 

cree hoy sin reservas en el progreso histórico o en la revolución 

mundial? 

2. Desarrollo  
 

Afirmar que se puede transitar del objeto al abyecto 

ideológico, es apresurado debido a los horizontes positivos de 

finalidad, aquello que Lyotard denominó great dangers no 

parece haber perdido nada de su eficacia afectiva. Sociedades 

enteras temen un nuevo acceso del fascismo al poder; 
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estudiantes abandonan las aulas en señal de protesta porque 

perciben un apocalipsis causado por el ser humano; los debates 

políticos están atravesados por la invocación permanente de 

amenazas existenciales. Sin evaluar estos ejemplos en 

particular, puede observarse un desplazamiento estructural: allí 

donde las ideologías antes al menos pretendían saber a favor de 

qué se posicionaban, hoy parecen descargadas de esa obligación 

y, sobre todo, seguras de saber contra qué se dirigen. 

Este desplazamiento no es en absoluto inocuo. Permite –tal 

es mi tesis– una autoconfirmación política sin programática 

positiva y sustituye la responsabilidad por el alarmismo. En lo 

que sigue, quisiera exponer por qué estos grandes relatos 

destructivos, organizados negativamente y que marcan de 

forma decisiva los discursos occidentales, resultan 

problemáticos. Al mismo tiempo, propongo un criterio para 

identificarlos: el “abyecto sublime”. 

Con esta expresión parafraseo al filósofo esloveno Slavoj 

Žižek, quien con el concepto de los “objetos sublimes de la 

ideología” llamó la atención sobre la circunstancia paradójica 

de que las ideologías a menudo no pueden definir con claridad 

sus conceptos centrales. Žižek maneja un concepto amplio de 

ideología, más cercano a una cosmovisión: todo ser humano 

está ideologizado e incluso necesita de la ideología para 

experimentar su entorno de forma coherente –una perspectiva 

ya esbozada en Kant y que Žižek retoma de Louis Althusser y 

Ernesto Laclau. En consecuencia, escribe: “ideology is not 

simply a ‘false consciousness’, an illusory representation of 

reality, it is rather this reality itself which is already to be 

conceived as ‘ideological’” (Žižek, 1989, p. 16). 

Según Žižek, las ideologías dependen siempre de 

significantes enigmáticos y semivacíos que, de modo análogo a 

los noúmenos kantianos, funcionan como puntos de fuga 

situados fuera de la imagen y que, sin embargo, estructuran el 

espacio de aquello que experimentamos como realidad. Que 

esta vacuidad no nos resulte evidente se debe a su carácter 

sublime: ante conceptos como “libertad”, “ley” o “justicia” nos 

estremecemos como ante la visión de una tormenta desatada. 

Los aceptamos, a pesar de no poder derivarlos plenamente ni 

empírica ni lógicamente. No obstante, una vida sin libertad, por 

ejemplo, nos parecería infinitamente empobrecida. 

Lo que suena abstracto se vuelve inmediatamente 

comprensible en la vida cotidiana. Nunca se puede definir por 

completo la nación, pero basta viajar para sentirse español, 

alemán u hondureño. Del mismo modo, es perfectamente 

posible cursar una asignatura titulada “Textos fundamentales de 

la literatura hispanoamericana” sin aclarar jamás qué hace que 

un texto sea fundamental o incluso literario. Tales conceptos 

deben “sobredimensionarse” para que la comunicación sea 

posible.  

En este sentido, el liberal sobredimensiona cuando habla del 

“libre mercado”, aunque no exista como tal a escala 

internacional; el ecologista, cuando invoca “la naturaleza”, 

aunque difícilmente podrían aducirse razones concluyentes 

para considerar natural a un hormiguero y antinatural a Nueva 

York. La ideología es, para Žižek, la lucha por la hegemonía 

interpretativa entre objetos sublimes rivales: ¿es más 

importante la “libertad” individual que la protección de la 

“naturaleza”? ¿Debe valorarse la “seguridad” por encima de la 

“justicia”? 

Si bien el análisis de Žižek resulta convincente, permanece 

incompleto. Las ideologías no solo apelan a objetos sublimes, 

sino también a su negativo: a aquello que, siguiendo a Georges 

Bataille y Julia Kristeva, podría denominarse “abyectos 

sublimes”, es decir, los respectivos enemigos de la ideología. 

Bataille (1970, pp. 217-221) observó que las sociedades se 

constituyen a través de una suerte de límites del asco que no son 

ni biológicos ni racionalmente explicables; por ello habló de 

abyección en lugar de dégoût. Lo abyecto se define únicamente 

de forma negativa y, como significante semivacío, es en su 

núcleo vacío (Bataille, 1970, p. 220).  

No obstante, resulta constitutivo, como escribe Kristeva 

(2015, p. 9): “Lo abyecto y la abyección son [...] mis barreras. 

Esbozos de mi cultura”. Mientras los objetos sublimes 

funcionan como objetos del deseo, como lugar de origen de mi 

anhelo, los abyectos operan como objetos de rechazo total. 

Precisamente por ello posibilitan, de manera paradójica, la 

constitución del sujeto. Kristeva captó certeramente este poder 

de lo abyecto en el título Pouvoirs de l’horreur. 

La abyección no es en sí misma ni patológica ni evitable. Se 

vuelve problemática allí donde las ideologías desplazan su foco 

de los objetos sublimes a los abyectos sublimes. 

Históricamente, tales desplazamientos pueden observarse de 

manera recurrente: el cristianismo medieval colocó al diablo en 

el lugar de Dios, dando lugar a la persecución de herejes y 

brujas; el nacionalismo progresista alemán del siglo XIX se 

transformó en el siglo XX en una “lucha racial” contra una 

imaginada “conspiración judeo-bolchevique mundial”. 

Por más que estos ejemplos puedan parecer extremos, 

presentan similitudes estructurales con desarrollos actuales. 

Donde la protección del medio ambiente defendía antaño la 

preservación de los hábitats, hoy dominan movimientos como 

Stop Oil o Stop Coal. La izquierda se organiza menos en favor 

de los derechos laborales que, en la Antifa, contra el fascismo; 

el feminismo radical se define primordialmente en la lucha 

contra un difuso “patriarcado”; los discursos conservadores, por 

su parte, se reducen en algunos contextos a la resistencia frente 

a la ideología “woke” de izquierdas. En todos estos casos, el 

objeto sublime queda relegado tras el abyecto. 

El problema central de este desplazamiento consiste en que 

permite una identificación negativa: ya no es necesario decir a 

favor de qué se está, sino únicamente contra qué. El individuo 

se convierte –para parafrasear a Robert Musil– en un “hombre 

sin atributos”. Esta autodefinición negativa exige 

delimitaciones, genera prohibiciones de contacto y, al mismo 

tiempo, incapacita al sujeto. 

Las consecuencias para el debate democrático son graves. 

Allí donde los compromisos y las alianzas son sustituidos por 

exclusiones morales, la deliberación democrática se vuelve 

imposible. En España, los bloqueos ideológicos conducen a 

elecciones repetidas; en Alemania, con la Alternative für 
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Deutschland apenas se debate políticamente, sino que se la 

excomulga moralmente. Al etiquetarla como “fascista”, se evita 

confrontar las razones de su popularidad y, con ello, también la 

formulación de alternativas propias convincentes. 

3. Conclusión  

¿Cómo enfrentar, entonces, a los ideólogos negativos y a sus 

abyectos sublimes? Un primer paso consiste en obligar a las 

posiciones negativas a formular una programática positiva: 

quien solo está contra algo debe explicar a favor de qué se 

posiciona y cómo deberían resolverse concretamente los 

problemas sociales. 

Cabría objetar que también las propuestas de reforma 

pueden conservar un sesgo negativo. Quien interrogue, por 

ejemplo, a un activista de Stop Oil probablemente oirá que 

deben prohibirse los motores de combustión. Por ello, no basta 

con exigir reformas: es preciso exigir reformas positivas. En 

este caso, habría que preguntarle con qué medios concretos 

pretende sustituir, por ejemplo, los buques de carga 

indispensables para el transporte internacional de mercancías. 

Por supuesto, este ejemplo sigue siendo relativamente 

favorable, dado que el abyecto en cuestión remite todavía a algo 

concreto. Pero cuando se confronta un abyecto más difuso, la 

réplica exige una operación casi sofística: servirse de los 

objetos sublimes –incluso de aquellos propios de la ideología 

del adversario antes de volverse abyecta– para reconducir el 

debate desde la pura negatividad hacia el terreno de la 

justificación, si bien esta resulte algo patética. Pues argumentar 

contra la “libertad”, la “justicia” o “el bien” resulta difícil 

incluso para los adversarios más encarnizados. Por más que 

estos objetos, como enseña Slavoj Žižek, sean semivacíos 

(1989, pp. 221-222 y 234), no son tan vacíos ni tan negativos 

como los abyectos. En efecto, aun sin existir en sentido estricto, 

se prestan a una sobredeterminación idealista que los vuelve 

productivos, en la medida en que prometen un mundo 

fantástico, por ideológica que tal promesa pueda ser. 

Allí, en el terreno de los objetos sublimes, vuelve a hacerse 

posible –esperemos– una discusión semiobjetiva. 
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